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IMPORTANCIA 
Í>F: L.VS ESTACIONES ESPECIALES DK 

rilicultiira y wnologta. 

Conclusión. 
hi conveniencia de uno ü otro 

proco limi.;nto la impone la compo-
'íicioii química de la uva y del asco-
'*J0) y por consiguiente la variedad 

^ las vaiiedades do vid que se culti
van. Los doc'ores quedan consejos 
^n esta materia y recomiend m un 
ttiétodo ó unas prácticas cuya des
cripción han encontrado «MI un li-
"l'o extranjero, sin estudiar antes los 
^'dueños de la ri'gioii ó comarca vi-
'̂<:ol,i que aspiían á regeneriir, es 

P''ecÍ3o pardoaariüs y no esoU'har-
'^s, porque desconocen la condición 
'esencial de una buena vinificación, 
^ia es saber la couposicion de las 
'̂ Vas que se liarán fermentar, com-
P'̂ sicion, lo repetiremos una y mil 

^^•ís, que di'prindtí en primer térmi-
^^ de la variedad ó de las variedl
as de vid que las han pro lucido, 
^iu duda los ensayos empiricos 

.^n logrado fij u* en algunas regio-
^Slas reglas que debSn observarse 

•'̂ "'a obtener una buena fermenta-
'^n; p .j.,;) ¡cuantos vinos se pierden 
•̂ 0 adquieren 'as cuaüd ides de qu t 

'-'^ susceptiol's, aun en los países 
•̂̂ ^ 'Kiilantados en (enología, por-

. ^*^ 'lo Se ha enoonliado todavía el 
'̂ joi- tuélo lo de el.iboracion que 

••'̂  '-onvi.níí! 

'^^id-utementp, las estacioo'^s es-
?̂"-̂ ai s dn viticultura y oeuoIooiH, 

^̂ •̂ P'Mii.Mvio de laboratorios quimi-
^°s montados con todos los adelan-
,'^'ltí la ciencii raoi'orna, anaiiz m-
J^ '̂ ¡5 mostos, ilustrando á los vili-

'̂*res sobre muchos punios oscu-
, ' V CrtniraiizanJo los datos y re-

••'dos, deben contribuir podero-
'"«ntt; á ie>olvtír con acinrio el 

^ °'̂ lerna de la buena vinificación 
^ada región ó comarca. Por con-

^Siiente, aun para este solo objeto 
"*** institución.-s serian ya nosola-
^^^'^ útiles, sino necesarias, indis-

pensab'es al progreso de la industiia 
vinícola; pero á esto no se limitan 
"sus alcances. 

Hemos diono que cada variedad 
de vid produce un mosto propio, 
más ó tríenos distinto del que pro
ducen ó produciricui otras varieda
des de vid en las mism is condicio
nes de clima y suelo: ¿quién loiguo • 
ra? Nadi-; ni los doctos ni los quj no 
lo son. El rais leído sabe que de 
cuatro, cinco ó más variedadis que 
se cultivan en el térmhio de su pue
blo, una da cnejor vino y otra mayor 
cantidad; pero en ningún punto de 
España y en pocos del txlranjero se 
han lomado las medidas necesarias 
para averiguar si no existen en el 
mundo oirás variei-ide-; más venta
josas que las mejores de cada loca
lidad, porque no podemos conside
rar que el ensayo caprichoso de una 
ó más variedades txuañas al país 
pueden (Onducir á ese resultado, 
tenga L)ueuo ó mal éxito. 

Lo que una expeiiencia aislada 
demuestrii, es que la variedad ó las 
variedades que se ensayan son in
feriores ó. superior<s á aquellas con 
las cudes se comparan,p<ro nada 
resuelve acerca de las otras zonas. 
Citemos ejemplos: las cepas de Bor-
gona han hecho la reputación y la 
fortuna de Valdepeñas, pues no sa
bemos si la Syrrah y la R ussaiine 
del Ermitiige no darían todavía me
jor vino; algunos cosecheros han en
sayado con m<d éxito las Cepas de 
Burdeos; pero no saben si las de 
M icon liubieran prosperado en la 
misma locali.lad. Una experiencia 
bien hecha prueba üoicaMienie que 
una variedad es veniajusa ó no lo 
es en e! punto dond • s; verificó; no 
significa que la misma v-m.dad no 
daria buenos resultados á 100 neiros 
de disi.iuci I, si la n .tural za del ter 
reno y la exposición son diferentes, ni 
t<mp ici que -e malograra otra va
riedad del mismo origen. Por ejem
plo, podéis sufrir un fracaso con el 
Cibernet ó el Merlán del .Medoc y 
obtener un i^esultado satisfactorio 
con el Malbec ó el Verdos de la mis
ma región. 

Hemos subrayado las palabras 
twna 9speriencia bien /tec/ia,» por

que cada variedad de vid tieno exi
gencias de cultivo propias, y hemos 
visto con frecuencia que en lugar 
de someterlas al trato que reciben 
en su país de origen, se les quiere 
aplicar el que priva en la región don
de se trasportan, lo que es seni illu-
inente un absurdo, y no impide á sus 
autores el decretar rnagistralmente 
• que la cuestión está resuelta.» 

En el estado actual de las cosas, 
ni las variedades de la vid ocupan 
todas las tierras donde pueden des-
anollar sus cualidades, ni lo que es 
más grave, las tierras están pabla
das con los vidueños que les per-
midrian producir los mejores vinos. 

Para conseguir ambos resultados, 
es preciso ensayar cadt variedad en 
todas las localiJades donde haya 
probabilidad de que prosperaran, y 
en cada localidad todas las varieda
des que dan en algún pago uu vino 
célebre por cualquier cencepto. 

Nadie puede asegurar que el Ries-
ling que dá el Johannisberg, no pro
ducirá un vino de igual ó superior 
calidad en una sierra de España, ni 
que el mismo Jerez superior no pue
de mujoraise con una ü otra varie
dad. La observación y la esperien-
cia han demostrado que las regiones 
que parecían más aventajadas en 
cuanto á vidueños, pueden ganar 
mucho introduciendo otras. Varios 
pagos de los que daban las mejores 
«lases del Medoc, han mejorado sus 
productos con la Syrrah del Ermi-
tag.', y especialmente el conocido 
bcijo el nombre de Cos Desiournel. 

Naturalmente, cuando el vino es 
ya de super ior ó so lamente de bue-

¡ na calidad, se deWe obrar con la ma
yor prudencia y desp.icio; pero cuan
do el vino es inferior ó deja algo que 
desear, es preciso averiguar si no 
existí. n la viña alguna variedad que 
pervieiie el mosto, ó si no se puede 
introducir otra ü otras que corrijan 
sus defectos. En efecto, bastan á 
veces 50 cepas t-n 1.000 de ciertas 
vaiiedades, para desnaturalizar por 
completo el más excelente vino, y 
también bastan en otros casos 200 
cepas de otras variedades para re
montar un vino flojo, aumentar su 
coloi', darle trasparencia, energía y 

aroma, cuando el defecto de la va
riedad dominante consiste mas bien 
en ausencia de buenas cualidades 
que en un vicio esencial. 

El mejoramiento de los vinos debe 
intentarse y puede obtenerse por la 
acertada elección de las variedades 
de la vid; el terreno m:is favorable y , 
la elaboración más esmerada nunca 
lograrán una buena calidad con una 
mala variedad, y por el contrario, 
se obtendrá un vino muy aceptable 
en las peores condiciones.si la varie
dad está bien apropiada á las mis
mas. 

Deben convencerse de esta verdad 
todos los cosecheros: del vidueño ó 
de los vidueño's que cultivan depea-

. den la calidad y la cantidad de sus 
productos; nunca se medita bastante 
respecto á ese particular cuando se 
proyecta hacer una plantación. Esto 
no quiere decir que deben empren
derse ensayos en gran escala con vi
dueños no conocidos, no probados en 
la región: en la duda conviene abs
tenerse de toda innovación; el cose
chero, el productor debe obrar sobre 
seguro, y no arriesgar nada, 

Pero lo que no deben ni pueden 
hacer los viticultores aislados corres
ponde intentarlo á las estaciones es
peciales y esperimentales de viticul-. 
tura y oenología, creadas por el go
bierno ó por la asociación de los in
teresados, sistema que preferimos. 

Estos establecimientos empiezan 
por reunir una colección general de 
vides, nacionales y extranjeras, en 
uno ó varios locales á proposito; es
tudian cada vidueño separadamente 
primero, y comparativamente des
pués, bajo el triple concepto agríco
la, químico y económico; detennioan 
el cultivo y poda que mejor le con
viene; analizan sus mostos, etc., y 
cuando le conocen bien, no sólo por 
sus nombresy por los caracteres ex
teriores que le distinguen délos de
más, sino también por sus propieda
des íntimas,hacen ó provocan ensa« 
vos progresivos en varios puntos de 
laregion, hasta tenar un conocimien
to perfecto y positivo de su valor 
comparado con el de las otras varie
dades antiguamente cultivadas en el 
país. 


